

  

    

      

    

  






			[image: coleccion]













[image: copyright]













[image: portadilla]


		




Índice




  Introducción






  Egipto visto y representado






  El horizonte simbólico






  El relato histórico: la tradición humanista






  El relato histórico: el anticuariado






  Conclusiones






  Apéndice. Egipto en el diario de Santiago Antonini: notas preliminares






		

			índice de imágenes


			Fig. 1.	Gentile Bellini, La prédica de San Marcos en Alejandría, 1504-1507, óleo sobre tela, 347 x 770 cm, Pinacoteca Brera, Milán


			Fig. 2.	Sebastiano Serlio, Il terzo libro, Venecia, Cornelio Nico­lini, 1551, p. XCIIII, pirámide


			Fig. 3.	Jean Léon African, Description de l’Afrique [...], Lyon, Jean Temporal, 1556, p. 334, alegoría de Egipto


			Fig. 4.	M. de la Boullaye Le Gouz, Les Voyages et Observations de [...], París, Gervais Clousier, 1653, p. 367, jero­glíficos


			Fig. 5.	M. de la Boullaye Le Gouz, Les Voyages [...], p. 359, esfinge


			Fig. 6.	John Greaves, Pyramidographia [...], Londres, George Badger, 1646, interior de la pirámide


			Fig. 7.	John Ogilby, Africa; Being an accurate description..., Londres, Tho. Johnson, 1670, p. 78


			Fig. 8.	Cornelis de Bruyn, Reizen van Cornelis de [...], Delft, Henrik van Krooneveld, 1698, p. 192, interior de la pirámide de Keops


			Fig. 9.	Frederic Louïs Norden, Voyage d’Egypte et de Nubie, Copenhague, Imprenta de la Casa Real de Huérfanos, 1755, frontispicio


			Fig. 10.	Frederic Louïs Norden, Voyage [...], vol. II, p. 97, Esfinge


			Fig. 11.	Frederic Louïs Norden, Voyage [...], vol. II, p. 131, vista de las pirámides


			Fig. 12.	Los graneros de José en Egipto, detalle de los mosaicos de la Basílica de San Marcos, Venecia, circa 1275


			Fig. 13.	Giovanni di Stefano (atr.), Hermes Trismegisto, nave central de la Catedral de Siena, 1488


			Fig. 14.	Pontormo, José y Jacobo en Egipto, 1518, óleo sobre madera, 96,5 x 109,5 cm, National Gallery, Londres


			Fig. 15.	Bartholomeus Breenbergh, El patriarca distribuye trigo entre los egipcios, 1655, óleo sobre tela, 110,5 x 90 cm, Barber Institute of Fine Arts


			Fig. 16.	Lorenzo Lotto y Giovan Francesco Capoferro, El pasaje del Mar Rojo, 1526-1531, taracea, Santa Maria Maggiore, Bérgamo


			Fig. 17.	Lorenzo Lotto y Giovan Francesco Capoferro, Impresa de la locura del faraón, 1526-1531, taracea, Santa Maria Maggiore, Bérgamo


			Fig. 18.	Vincenzo Cartari y Lorenzo Pignoria, Le nove e vere imagini de gli Dei delli Antichi, Padua, P. Tozzi, 1615, p. 106, Isis


			Fig. 19.	Vincenzo Cartari y Lorenzo Pignoria, Le nove e vere imagini [...], p. 109, Isis


			Fig. 20.	Vincenzo Cartari y Lorenzo Pignoria, Le nove e vere imagini [...], p. 111, Isis


			Fig. 21.	Vincenzo Cartari y Lorenzo Pignoria, Le nove e vere imagini [...], p. 113, Isis


			Fig. 22.	Vincenzo Cartari y Lorenzo Pignoria, Le nove e vere imagini [...], p. V, Homoyoca


			Fig. 23.	Rembrandt van Rijn, Adán y Eva, 1638, 16,2 x 11,6 cm, aguafuerte


			Fig. 24.	Leon Battista Alberti, Autorretrato, 1435, bronce, 20,1 x 13,55 cm, National Gallery, Washington


			Fig. 25.	Leon Battista Alberti y Matteo De’ Pasti, Medalla Quid Tum, 1446-1450, bronce, 9,3 cm de diámetro, British Museum, Londres


			Fig. 26.	Horapolo, Hieroglyphica, París, Jacques Kerver, 1543, s/p, “Comment ilz signifoient Dieu”


			Fig. 27.	Bernardino Pinturicchio, “Osiris es asesinado, Isis recompone su cuerpo y organiza el funeral, manifestación del toro Apis y procesión con su ídolo”, Appartamenti de Alejandro VI Borgia, 1492-1494, Vaticano


			Fig. 28.	Athanasius Kircher, Oedipus Aegyptiacus... Roma, Vitalis Mascardi, 1652, frontispicio


			Fig. 29.	Giovanni Ambrogio Brambilla, Circus maximus, en Speculum Romanae Magnificentiae, 1581, 35,4 x 24,1 cm, Metropolitan Museum, Nueva York


			Fig. 30.	Domenico Fontana, Della transportatione dell’obelisco vaticano…, Roma, Domenico Basa, 1590, p. 8, andamios


			Fig. 31.	Domenico Fontana, Della transportatione [...], p. 15, grúas y tornos


			Fig. 32.	Domenico Fontana, Della transportatione [...], p. 19, elevación del obelisco


			Fig. 33.	Domenico Fontana, Della transportatione [...], p. 15, mecanismos y grúas


			Fig. 34.	Antonio Lafreri, Traslado del obelisco, en Speculum Romanae Magnificentiae, circa 1564, Metropolitan Museum, Nueva York


			Fig. 35.	Robert Bernard, Antiquités Babyloniennes et Egyptiennes, en Diderot, Denis, y D’Alembert, Jean le Rond, Encyclopédie…, París, Briasson et al, 1751-1772, 15:460


			Fig. 36.	Diario Manuscrito del Capitán Antonio Antonini, Comisionado ante la Corte de Madrid, 1807-1817, Luján (provincia de Buenos Aires), Biblioteca del Complejo Museográfico Provincial “Enrique Udaondo”, s/p.


			Fig. 37.	Diario Manuscrito del Capitán [...] Bi­blio­teca del Complejo Museográfico Provincial “Enrique Udaondo”, s/p.











		

			Agradecimientos


			Queremos agradecer a Sergio Baur, Fernando Bouza Álvarez, Roberto Casazza, Mariana Castagnino, Silvina Echave, Elisabeth Garcia Marrasé, Matteo Goretti, Ezequiel Grimson, Alejandra Hunter, Victoria Lopresto, Mariana Marchesi, Luis Príamo, Diego Santos, Christiana Schettini y Ana Schwartzman. También al personal de la Reserva de la Biblioteca Nacional “Mariano Moreno”, al equipo de organización de exposiciones del Museo Nacional de Bellas Artes, a la Academia Argentina de Letras, la Academia Nacional de Bellas Artes, el Museo Etnográfico, el Museo De la Cárcova y el Complejo Museográfico Provincial “Enrique Udaondo” en Luján. La generosidad de todas esas personas e instituciones fue fundamental para la producción de este libro. Toca a nosotros la responsabilidad por sus defectos


		




		

			Introducción


			“Todas las cosas temen al Tiempo, pero el Tiempo teme a las pirámides”.1 El polígrafo árabe Abu al-Fadl ‘abd al-Rahman ibn Abi Bakr, conocido como Jalāl al-Dīn al-Suyūṭī, registró ese dicho atribuido a al-Qāḍī al-Fāḍil en su Tratado sobre las pirámides, escrito en la segunda mitad del siglo XV de la era común. Quienquiera se aproxime con curiosidad al gigantesco corpus de textos, imágenes, fantasías, teorías, pesquisas, ambiciones, apropiaciones y vínculos entre el mundo occidental y el antiguo Egipto se verá tentado a agregar que no sólo aquellos monumentos desafiaron el paso del tiempo, sino que aún si ellos mismos desaparecieran como consecuencia de alguna catástrofe, su fama sobreviviría de todas maneras. En efecto, desde el Antiguo Testamento hasta nuestros días, al pasar por Heródoto, Plinio el Viejo, Isidoro de Sevilla y las noticias que recorreremos en este texto, entre el Renacimiento y Champollion, es difícil encontrar una época que no haya dejado rastro de su interés por la antigua tierra del Nilo.


			Es claro que tal experiencia de fascinación no estuvo hecha solamente de curiosidad intelectual. La existencia de monumentos tan descomunales como las pirámides, la complejidad cultural evidente en las figuraciones de dioses y reyes que allí se celebraron, el enigma de la escritura que había sobrevivido al paso del tiempo indicaban que la civilización que les había dado origen no poseía sólo una enorme potencia cultural, sino también una inmensa capacidad de producir excedentes. Es probable que un esfuerzo comparable se haya desplegado, durante siglos, en comprender los jeroglíficos y en hallar la fuente del Nilo. Descifrar esos secretos o apropiarse de ellos y de sus frutos también movilizó los deseos y ambiciones de los poderes del mundo, desde Ptolomeo I Soter hasta los británicos, sin olvidar por cierto a los emperadores romanos ni a Napoleón. La investigación de los secretos de una cultura compleja fue de la mano, entonces, del intento de imponer la dominación política y económica. En una gran cantidad de ocasiones, quizá la mayoría, fue acompañada tanto por la compra, cuanto por el saqueo y el traslado de los tesoros de Egipto: nunca es ocioso recordar cómo es que llegaron a Roma, París, Londres, Berlín o Nueva York los tesoros que hoy reconocemos en los museos o, inclusive, en las calles de aquellas capitales. 


			Todo eso significa que es posible encontrar en la inmensidad de los materiales producidos sobre Egipto en Occidente rastros de las expresiones más enaltecidas y elaboradas, pero también de las más despreciables y disparatadas, de cada época y cada cultura. Mientras preparábamos esta investigación, se publicó la noticia de que un youtuber estadounidense había conseguido acceso irrestricto a las pirámides durante cuatro días, acompañado por egiptólogos como Zahi Hawass y el director del sitio, Ashraf Mohie El-Din. El resultado de la visita en cuestión, un video de 20 minutos disponible online,2 es una combinación de exclamaciones a los gritos, dislates y ridiculeces. El contraste con el aprendizaje, la sorpresa, la fascinación, la curiosidad y la ambición sobre el Egipto antiguo que se desplegaron durante dos milenios y medio, deja mal parado a nuestro tiempo, pese a los esfuerzos de personas que siguen indagando ese mundo con curiosidad respetuosa. Esperamos que el lector encuentre en estas páginas la satisfacción y el aprendizaje que nosotros experimentamos al acercarnos a aquel horizonte, pues no nos resignamos a concluir que nuestro tiempo es uno de barbarie como pocas veces se ha visto antes. 


			La presencia de piezas egipcias en colecciones argentinas y la aproximación a ellas desde perspectivas históricas, fantasiosas e inclusive jocosas en nuestro país pueden entenderse en el marco del gran peso que la realidad de Egipto y la imaginación sobre ese país han tenido en las culturas occidentales. En efecto, diversos objetos y noticias del Egipto antiguo llegaron ya a la vida y al espíritu romanos como legado helenístico. La irrupción de Egipto en el horizonte del imperio tardío se manifestó con una fuerza tal que alcanzó en algunos casos a colocarse en el centro de la experiencia literaria y artística. Un ejemplo iluminador al respecto se encuentra en el final de las Metamorfosis o el asno de oro, novela escrita por Apuleyo en el siglo II d. C. Lucio, su personaje principal, convertido en asno debido a un mal manejo de ciertos procedimientos mágicos, tras una serie de episodios grotescos, implora a la más alta divinidad le restituya su primitiva naturaleza humana. Se le aparece entonces el numen por excelencia, la diosa que reúne en su identidad los nombres de Cibeles, Minerva, Ática, la Venus chipriota, Diana cazadora, la Proserpina infernal, la antigua Ceres, Juno y Belona, para coronar su manifestación en la persona que lleva el “nombre verdadero” de la egipcia Isis: “Heme aquí –dice la diosa– conmovida de piedad por tus desgracias; heme aquí, favorable y propicia. Desde ahora, deja de llorar, pon fin a tus lamentos, expulsa tu tristeza. Mi providencia hace brillar para ti el día de la salvación. Voy a impartir mis órdenes, que tu angustia permanezca atenta”.3 


			Transmitido y enriquecido por el triunfo del cristianismo, ese cúmulo de saberes sobre Egipto condujo a la producción de relatos diversos sobre aquella civilización ya desde la época altomedieval. Más tarde, la presencia de viajeros europeos (comerciantes y peregrinos), pero también de testigos musulmanes, proveyó noticias de caracteres destacables del pasado egipcio. Durante el Renacimiento, y sobre todo tras la caída de Constantinopla, llegaron a las ciudades europeas manuscritos de origen antiguo que permitieron el acceso a nuevas informaciones e ideas, y alimentaron la ambición de comprender los jeroglíficos. Todo ello fue acompañado por un pensamiento frondoso, de raíces poéticas y religiosas, acerca de las tierras de los faraones y de la sabiduría hermética primigenia, de manera que simbolismo, realidad, fantasía, religión, filología y anticuaria compartieron espacio en la producción de ideas e imágenes sobre el Egipto faraónico. Acercarnos, aunque sea de manera esquemática, a ese universo anterior a Jean-François Champollion también ofrece pistas para comprender la egiptofilia y la egiptología, que fueron ambas un cúmulo de prácticas y saberes de notable peso en la cultura argentina. 


			Un buen testimonio de esa presencia entre nosotros es el hecho de que el texto que ahora escribimos se ha inspirado en una exposición titulada “Egiptofilia y egiptología en la Argentina, 1840-2020” (Museo Nacional de Bellas Artes, Buenos Aires, octubre 2025-marzo 2026). Además, hemos utilizado como fuentes principales de nuestra pesquisa libros de los siglos XVI al XVIII cuya gran mayoría se encuentra en la Biblioteca Nacional “Mariano Moreno” de Buenos Aires. La procedencia de esos volúmenes es variada. Algunos poblaban las bibliotecas jesuitas de esta parte de América del Sur y pasaron al patrimonio de Temporalidades tras la expulsión de la Compañía en 1767. Un lote perteneció al obispo de Córdoba, Rodrigo de Orellana, a quien el gobierno revolucionario de 1810 confiscó la biblioteca personal para enriquecer con ella el primer fondo de la Biblioteca Pública de Buenos Aires. A esta institución se destinaron también ejemplares relacionados con la egiptología del siglo XVIII, que formaban parte de la colección del obispo de Buenos Aires, Manuel de Azamor y Ramírez, legada en los años ‘90 del siglo XVIII por ese mismo prelado para formar con ellos una librería pública, anexa a la catedral de la capital del Virreinato del Río de la Plata. Otros volúmenes, los menos, fueron donaciones de coleccionistas locales de fines del siglo XIX y comienzos del XX. 


			Necesitamos, sin embargo, determinar el punto de partida de nuestro estudio. Pretendemos colocarlo en el momento de la historia europea en que la antigüedad en bloque es vista y vivida como una era concluida y distante, opuesta en muchos sentidos a la vida cristiana y a su escala de valores. Hasta el siglo XIV en la Europa occidental, el desideratum de la humanidad se concentraba en la idea del peregrino, del viajero, que transitaba este mundo para asegurarse la presencia futura en el país de la inmortalidad. La salvación del alma era el fin último de toda comunidad y de todo individuo. El ideal de la vida retirada prevalecía y arrinconaba el propósito de los antiguos de identificar la forma más alta y completa de la existencia con el compromiso de participar en la política, es decir, en el espacio compartido de la ciudad antigua (polis, urbs). La figura del homo viator se contraponía dramáticamente a la del animal político; el alma resguardada por la fe pretendía superar el alma de la extraña criatura curiosa que solo desea saber. Los intelectuales italianos del Trecento se concebían a sí mismos como seres bifrontes: un día acuciados por la necesidad de su salvación y al día siguiente atraídos por el cumplimiento de un destino secular y el ascenso a la fama. Si bien Roma, en primer lugar, y Grecia, en el segundo, monopolizaron casi el programa de una vuelta a la vida de la antigüedad y su compromiso mundano, Egipto también apareció en el panorama a partir de 1420. Pero lo hizo más bien despojado de sus vínculos con las creencias judeo-cristianas (la historia veterotestamentaria de José y sus hermanos, la huida de la Sagrada Familia al valle del Nilo) y se presentó como una tierra de arcanos, de antigua sabiduría, que se presumía casi intocada. Apareció de esta forma merced al misterio encerrado en su escritura que, ya en la antigüedad tardía, se mostraba indescifrable y se entendía (equivocadamente) como un sistema simbólico, puramente ideográfico, alejado de las correspondencias fonéticas. Entre los textos de la antigüedad recuperados por los humanistas desde comienzos del siglo XV, se destacó el tratado Hieroglyphica, obra de un tal Horapolo compuesta en el siglo V de nuestra era. De modo que podríamos hablar de un capítulo egipcio del llamado Renacimiento de las artes y las ciencias en los albores de la época moderna. 


			El propósito de este trabajo es exponer el caso de la supervivencia cultural de Egipto en Europa desde el Renacimiento hasta el Siglo de las Luces4 que, en esta materia, podemos decir, respetando la coherencia cronológica, tuvo un cierre histórico-conceptual en el desciframiento de la escritura jeroglífica sobre la base de consideraciones fonético-lingüísticas y el abandono de la idea de un sistema simbólico de escritura. Nuestra incursión partirá de un abordaje limitado, por razones de espacio frente a la cantidad aplastante de testimonios que existen acerca del asunto, al campo de lo visto por los viajeros europeos que visitaron Egipto entre los siglos XV y XVIII. Nos ocuparemos luego de las cuestiones religiosas planteadas por el renacimiento de lo egipcio; desarrollaremos enseguida el tema del simbolismo que impregnaba entonces el análisis de los mitos, las creencias y los rituales; daremos fin a la presentación con la síntesis que de ese largo período de casi cuatro siglos (1420-1800) se realizó en el campo del relato y de la ciencia histórica.5













			Egipto visto y representado



			El país del Nilo fue conocido y recorrido con frecuencia por comerciantes y clérigos europeos entre los siglos XII y XIV. Quedaron registrados en crónicas de viajes de esos tiempos, con informaciones reales y otras fantásticas como las contenidas en el relato de la excursión imaginaria de John de Mandeville en el siglo XIV,6 un texto de inmensa fortuna que se leería hasta entrado el siglo XVIII. Los periplos que inician nuestro recorrido, marcado por la visión de Egipto y el estudio sobre sus monumentos, fueron los realizados por el mercader Ciriaco Pizzecolli, vástago de una familia poderosa de Ancona quien, llevado por su abuelo materno en diversas excursiones al sur de Italia, hizo por fin un viaje en solitario durante 1412 en un barco que lo condujo a Alejandría.7 En esa ciudad del delta del Nilo, lo deslumbraron las ruinas greco-romanas y las egipcias que pudo recorrer. De regreso en Italia, decidió estudiar concienzudamente la historia romana y el latín en la escuela de Tommaso Séneca da Camerino. En 1417, reanudó sus viajes; recorrió Dalmacia, Grecia y Constantinopla, donde aprendió el griego. De regreso en Ancona, debía ya de considerárselo un experto en antigüedades porque su ciudad le encargó la restauración del Arco de Trajano que allí se encontraba. Volvió a Grecia y a las islas del Egeo a partir de 1423, comenzó su recolección sistemática de manuscritos y también la tarea de dibujante de las ruinas de la Antigüedad clásica que encontraba a su paso. Delineó la fachada del Partenón, edificio al que, por primera vez desde los tiempos de Justiniano, reconoció como templo de Atenea. Por fin, en 1435, regresó a Egipto, llegó hasta Menfis, vio las pirámides, escribió sobre ellas y la escritura jeroglífica. Buena parte de los textos de Ciriaco han desaparecido, pero se conserva un Itinerarium de sus recorridos por Grecia, el Egeo y Egipto, redactado en forma de carta dirigida al papa Eugenio IV alrededor de 1441 y publicado tardíamente, en 1741.8 Tras referirse a los animales que encontró en el Nilo al llegar a Menfis (camellos, elefantes inmensos, jirafas a las que llama por el nombre árabe, Zozafos, temibles cocodrilos),9 manifestó su deslumbramiento frente a las pirámides, al punto de precisar la fecha del encuentro, el 9 de septiembre de 1435: 


			“Más allá de toda admiración por su tamaño, las más antiguas construcciones que he visto, moles maravillosas de piedra, [...] en una de cuyas cúspides descubrimos una vetusta inscripción en caracteres Fenicios [Ciriaco aún no disponía de una palabra específica para designar los jeroglíficos] indescifrables en nuestro tiempo, debido a la antigüedad, el desuso y la impericia que todo ello produjo.”10 


			Dibujos realizados por el propio Ciriaco –edificios, detalles de arquitectura, animales exóticos– circularon en Italia largo tiempo, sobre todo en Venecia. De varios de ellos tomó Gentile Bellini, entre 1504 y 1507, detalles de su gran cuadro La prédica de San Marcos en Alejandría, destinado originariamente para la Scuola del santo y hoy en la Pinacoteca Brera de Milán (fig. 1), por ejemplo, el obelisco que aún se levanta en la ciudad egipcia, con tallas de jeroglíficos en su cara visible, la columna de Diocleciano, los animales que circulan en la plaza, particularmente la jirafa. La fachada del templo es una combinación de vistas de la iglesia veneciana de San Marcos y de la fachada de la Scuola en la misma ciudad.11 
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			La década de 1481-1490 fue muy fructífera en materia de relatos de peregrinaciones a Tierra Santa, que incluyeron excursiones a Egipto. En esos años, el viaje de ida desde Europa a Jerusalén solía hacerse en barco desde Venecia por una ruta que tocaba Corfú, el Peloponeso, Creta, Rodas y, por fin, Jaffa. El regreso generalmente se hacía a través del Sinaí para visitar el monasterio de Santa Catalina. Luego de un alto en El Cairo y otro en Alejandría, se tomaba en Damieta un navío de regreso a Italia. Los tres viajeros que nos interesan siguieron ese itinerario. Un dominico suizo, Félix Fabri, fue dos veces a Jerusalén, en 1480 y en 1483-84. Nos dejó una descripción muy sabia de su segundo recorrido, en la que hizo un paréntesis para narrar el mito de Osiris, Isis y Tifón (Seth) a propósito de su influencia en cierta costumbre de los judíos de quemar, todos los años, una vaquillona de pelo rojo en el Monte de los Olivos. El propio Fabri aclaró que su fuente era la Biblioteca Histórica de Diodoro Sículo. En los mismos años de 1483-84, un noble jurista, canónigo además de la catedral de Maguncia, Bernhard von Breidenbach, visitó Jerusalén junto a un grupo de caballeros y nobles alemanes. En el relato de sus jornadas en Egipto, camino a Damieta, se ocupó de las pirámides, situadas frente a El Cairo, en la otra margen del Nilo. No dudó de que se trataba de tumbas reales y tuvo por cosa del “vulgo” la idea de que eran los restos de los graneros del patriarca José. Señaló la presencia de la Esfinge, que consideró “ídolo de Isis”, amén de las ruinas de una ciudad “poderosísima y muy noble, la de cien puertas”, donde san Mauricio reunió a la famosa legión tebana martirizada.12 Es obvio que Breidenbach confundía los restos de Menfis con los de Tebas del Alto Egipto. Por último, el burgomaestre de la ciudad valona de Mons, Georges Lengherand, se dirigió a Tierra Santa en 1485-6 y también eligió la ruta del Sinaí y Egipto para regresar a Europa. Llegado a El Cairo, visitó las pirámides y, todavía, no dudó siquiera un ápice de que se trataba de los graneros de José. Sobre la Esfinge, dijo que era un ídolo tallado en la roca viva, “que hablaba y respondía merced a las falacias del diablo.”13


			Entre 1501 y 1502, Pedro Mártir de Anglería fue enviado por Isabel de Castilla y Fernando de Aragón como embajador ante el sultán mameluco de Egipto, Quansuh al-Ghuri. La misión era delicada, pues buscaba evitar una respuesta armada a la toma de Granada y la persecución de los musulmanes, que los españoles negaban tanto como las conversiones forzadas. Tras su tarea diplomática, Pedro Mártir consiguió autorización para viajar de Alejandría a Cairo y visitar las pirámides. El relato de su viaje se publicó como Legatio Babylonica en 1511, acompañado por la primera Decas oceani. Más tarde, en 1516, el autor decidió incluir su texto sobre Egipto en la edición de las primeras tres Décadas del mundo nuevo, justo después de un diccionario de palabras americanas titulado “Vocabula barbara”, de modo que las reflexiones sobre Egipto se vinculan con aquellas dedicadas a América.14 En la Legatio, Pedro Mártir expresaba sorpresa por el tamaño descomunal de las pirámides, describía sus características y las de la esfinge, y estimaba las medidas de todos estos monumentos. Afirmaba también haberse asomado al interior de la pirámide de Keops desde una abertura sudoriental y haber enviado a sus acompañantes al interior. Gracias a estas observaciones, confirmó la existencia de cámaras funerarias abovedadas y desmintió, en consecuencia, que los edificios fueran los graneros de José.


			Hubo de ser otro viajero cultivado en las buenas letras, el patricio véneto Marco Grimani, quien transmitió detalles constructivos de la Gran Pirámide y describió la Esfinge de Guiza al arquitecto tratadista Sebastián Serlio. En su Tercer libro de la arquitectura de 1540, consagrado sobre todo a presentar plantas, cortes y alzadas de los mayores edificios de la Roma antigua, Serlio dedicó un buen espacio a la explicación y un dibujo de la pirámide de Keops, acompañado por una imagen de la Esfinge (fig. 2). 
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			Cualquier hipótesis referida al destino de esos monumentos debía asumir su uso funerario, sobre todo cuando se analizaban los espacios interiores del monumento donde se había descubierto ya una cámara indiscutiblemente sepulcral: 


			“Se asegura que esta pirámide fue un sepulcro, pues dentro hay una cámara en medio de la cual hay una gran piedra, donde se presume que por encima se había colocado un sepulcro de gran valor. Se va hasta ese lugar con gran dificultad; la entrada da a una escalera de piedra, que se despliega dentro de la pirámide, pero hay un precipicio grande que da miedo a quien lo observa; por esa escalera se va hasta la dicha cámara.”15


			La Esfinge terminó de convencer a Grimani y a Serlio de que se trataba de una tumba:


			“Cerca de la pirámide, hay una cabeza de piedra viva con parte del busto, de un solo bloque; la cara [...] es de feo aspecto y desagradable a la vista, y hay en ella algunas grutas con letras egipcias por las cuales se comprende que [esos monumentos] eran sepulturas.”16


			No hemos de olvidar que ese mismo Tercer Libro contiene un breve “tratado de algunas cosas maravillosas de Egipto”,17 cuya fuente principal es el libro I de la Biblioteca Histórica, escrita por Diodoro Sículo entre el 60 y el 30 a.C. Serlio se explayó sobre las obras de Simandio (Ramsés II) en la orilla occidental de Tebas, sobre todo el Ramesseum, cuyos relieves principales describió. También mencionó los trabajos de regulación de las aguas del Fayum, que dieron lugar al lago Moeris, y las atribuyó al faraón Miris, un nombre muy difícil de asimilar al de los Amenemhat de la dinastía XII, quienes hicieron las primeras obras en el Fayum. Por supuesto que las tres pirámides de la dinastía IV dieron lugar a un relato pormenorizado sobre sus dimensiones, sus comitentes, su excepcionalidad. Y precisamente este punto desencadenó una crítica arquitectónica de los monumentos egipcios, debido a sus tamaños excesivos y a su inutilidad social. Serlio opinó:


			“Todas estas cosas significaron gastos verdaderamente inútiles, aunque hayan sido maravillosas, pero nunca he de alabarlas pues son vanas y dañinas. Pues habré de exhortar a fabricar casas, palacios y edificios semejantes destinados al uso de los seres humanos, con las formas y ornamentos que convienen. Ya que, por cierto, la comodidad, la belleza de los edificios es para la utilidad y contento de sus habitantes, motivo de alabanza y ornamento para la ciudad, de placer y deleite para quienes los miran. Aunque fue digno de elogios y muy útil el gran lago que mandó hacer el rey Miris en beneficio de Egipto.”18 


			Juan León el Africano (Al-Hasan ibn Muhammad al-Wazzan al-Zayyati) fue un andaluz de familia árabe, criado y educado en Marruecos. En 1518, resultó capturado por corsarios españoles y llevado a Roma, donde el papa León X (Giovanni de Medici) lo conoció. Atraído por la inteligencia y la cultura del prisionero, el pontífice le dio la libertad y le encargó la redacción de un tratado geográfico e histórico sobre África. Con el nombre de Giovanni Leone, recibió el bautismo de manos del mismo papa en la basílica de San Pedro, en 1520. Protegido más tarde por Clemente VII, otro pontífice de la familia Medici, terminó de escribir, en 1526, el texto acerca de África que le había encargado su padrino. Tras varios intentos, Giovanni Battista Ramusio publicó esa Descripción de África, tercera parte del mundo, en el volumen de sus Navegaciones y Viajes, editado en 1550.19 Todo el libro VIII de la obra está dedicado a Egipto cuya alegoría, extraída de las medallas del emperador Adriano, se ha colocado en la página inicial de la relación. Una mujer sentada y majestuosamente vestida apoya un brazo sobre una canasta repleta de las mieses del Nilo y sostiene con el otro una esfera armilar, símbolo de la sabiduría y el cultivo de la ciencia astronómica que caracterizaron a Egipto desde la más remota Antigüedad. Es probable que el ave zancuda sobre un pedestal frente a la mujer sea una garza, asociada con el sol, Ra, en la mitología y los jeroglíficos (fig. 3). 
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			León insertó una noticia extraña en las pocas líneas dedicadas a las “antigüedades” egipcias: uno de los Ptolomeos, preocupado por la seguridad del puerto de Alejandría, hizo erigir un columna muy alta en el ingreso y, en su parte superior, mandó colocar un gran espejo de acero. Al pasar cerca de la columna, si se mantenía descubierto el espejo, las naves enemigas terminaban quemadas por acción a distancia del dispositivo. León juzgaba ridícula e imposible la historia pero, a decir verdad, pudo haberse tratado de un espejo ustorio parabólico, como los que inventó y fabricó Arquímedes en Siracusa para incendiar la flota romana que sitiaba esa ciudad.20


			El naturalista francés Pierre Belon realizó una serie de viajes científicos, de descubrimiento y explicación de cosas, seres y fenómenos extraordinarios, que lo llevaron a Grecia, Turquía, Egipto, Arabia y Palestina entre 1546 y 1549. En 1553 y 1555 publicó, por segunda vez, su mayor obra: Las observaciones de muchas singularidades y cosas memorables encontradas en Grecia, Asia, Judea, Egipto, Arabia y otros países extranjeros.21 Su trabajo botánico y zoológico sobrepasa el histórico pues, por ejemplo en el caso egipcio, enumera, describe y representa especies como el tejón, las cigüeñas, tan amadas por los habitantes del país, el cocodrilo del Nilo, el hipopótamo y la jirafa, cuyos rasgos de belleza, amabilidad y majestad ensalza.22 Sus ideas acerca de la permanencia milenaria de las formas del vestir, de trabajar la tierra y las costumbres rurales, son reveladoras de la agudeza de su mirada.23 La “observación” por separado de las tres pirámides en Guiza y de las muchas otras que se encontraban dispersas en todo el país, así como sus consideraciones sobre la esfinge, no se apartaron de las que ya se habían convertido en lugares comunes (“parecen montañas de magnitud desmesurada”), salvo en el asunto del interior de la Gran Pirámide que nuestro autor recorrió por sí mismo. Belon puntualiza que los “conductos” fueron todos abiertos en el mismo plano transversal a la cara de la pirámide por donde se ingresa, cosa que elogia pues, de otro modo, usar un plano oblicuo hubiese hecho imposible la iluminación de las cámaras y de la galería. Ésta es espaciosa, de pendiente uniforme sin escalones, factores que permiten la circulación de una persona de pie al mismo tiempo que su ascenso hasta la cámara principal, donde sólo se conserva un cofre de mármol negro, de una pieza, que hubo de ser el sarcófago del faraón.24 Al ocuparse de la esfinge, Belon aprovecha para referirse a la difusión de esa figura, tallada, fundida o pintada, en las Europas clásica y moderna.25 Al considerar la rareza que implican el carácter monolítico y el tallado pulcro de los obeliscos, tanto a la hora de fabricar la pieza completa como de cavar los jeroglíficos en sus caras, escribió:
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